Oración 
HIMNO: Gracias, Señor



Hoy, Señor, te da gracias, 

por la vida, la tierra y el sol.

Hoy, Señor, queremos cantar

la grandezas de tu amor.

Gracias, Padre, mi vida es tu vida

tus manos amasan mi barro,

mi alma es tu aliento divino,

tu sonrisa en mis ojos está.

Gracias, Padre, tu guias mis pasos

Tú eres la luz y el camino,

conduces a ti mi destino

como llevas los rios al mar.

Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen

Y quieres que siga tu ejemplo

brindando mi amor al hermano,

construyendo un mundo de paz.

SALMO:
aNT.:  Cantad al Señor un cántico nuevo.


"Cantad al Señor un cántico nuevo",


el del amor.


Enterrad ya los tambores de la guerra.


No se vuelvan a oír los cantos del miedo.


Suenen sólo himnos de alegría y la flauta de la amistad.


El Señor ha hecho maravillas.


De la nada creó el ser, porque nos amaba.


Del ser sacó la vida, porque nos amaba.


En la vida metió su Vida, porque nos amaba.


Nos dio toda su Vida, porque nos amaba.


Cantad al Señor un cántico nuevo


"Su diestra le ha dado la victoria."


No venció reyes gigantes, porque nos amaba.


No aniquiló pueblos numerosos, porque nos amaba.


Venció, sí, las fuerzas tenebrosas del desamor, porque nos amaba


Venció las fuerzas de la guerra, con su perdón.


Venció las fuerzas de la venganza, con su paciencia.


Venció las fuerzas de la ambición, con su generosidad.


Venció las fuerzas del egoismo, con su gran amor.


Cantad al Señor un cántico nuevo

"Los confines de la Tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios"


Un Dios que no mata, sino que se deja matar porque es amor.


Un Dios que muere para que tengamos vida, porque es amor.


Un Dios puesto en alto como medicina universal, porque es amor.

Todas sus puertas abiertas, para que entremos, el nuevo pueblo de Dios porque es amor.

El amor ha dado muerte a la muerte.

"Gritad, vitoread, tocad".

Contemplad todos la victoria de nuestro Dios, el Amor.

Cantad al Señor un cántico nuevo
CÁNTICO: 

ant.:  Día tras día, Señor de mi vida, 


 estaré ante ti cara a cara, Señor de mi vida.


Dios de los padres y Señor de la misericordia,


que con tu palabra hiciste todas las cosas,


y en tu sabiduría formaste al ser humano,


para que dominase sobre tus criaturas ,


y para regir el mundo con santidad y justicia,


y para administrar justicia con rectitud de corazón.




Dame la sabiduría asistente de tu trono




y no me excluyas del numero de tus siervos,




porque sierva tuya soy, hija de tu sierva,




mujer débil y de pocos años,



demasiado pequeña para conocer el juicio y las leyes


Pues, aunque una sea perfecta 


entre los hijos de los hombres,


sin la sabiduría que procede de ti,


será estimado en nada.




Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras,




que te asistió cuando hacias el mundo,




y que sabe lo que es grato a tus ojos




y lo que es recto según tus preceptos.


Mándala de tus santos cielos,


y de tu trono de gloria envíala,


para que me asista en mis trabajos


y venga yo a saber lo que te es grato.




Porque ella conoce y entiende todas las cosas




y me guiará prudentemente en mis obras,




y me guardará en su esplendor.

LECTURA:  Jn. 21, 15-18

PETICIONES  ESPONTÁNEAS

PADRE NUESTRO  
ORACIÓN FINAL DE LA M. MARGARITA

Jesucristo. Y acabada esta palabra

ya no sé qué decir,
y es que quisiera que este Jesucristo

sea para nosotras 

todas las palabras, encierre todos los entidos,

abarque todos los programas, 

sintetice todos los amores,

alumbre todas nuestras rutas,

guíe todos nuestros pasos,

compendie todas las aspiraciones 

y sea el principio, medio y fín de nuestra vida entera.

CANTO DE MARÍA : "Yo canto al Señor" 



